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LITERATURA ESPAÑOLA. CURSO 2010/2011 
 
 
LOS MITOS EN LA POESÍA RENACENTISTA Y BARROCA 
 
La mitología clásica es uno de los temas recurrentes en la lírica del Siglo de Oro. Poetas como 
Garcilaso de la Vega, Francisco de Quevedo o Luis de Góngora cultivaron este tipo de asuntos, 
prestando gran atención a los mitos recogidos en las obras del autor latino Ovidio. 
Entre las obras de Ovidio destacan las Metamorfosis, libro en el cual se relatan las transformaciones 
de diversos personajes en otros seres. Muchas de estas historias fueron la base de poemas 
renacentistas y de épocas posteriores. 
 
 

GARCILASO DE LA VEGA  
SONETO XIII 

A Dafne ya los brazos le crecían 
y en luengos ramos vueltos se mostraban; 
en verdes hojas vi que se tornaban 
los cabellos qu'el oro escurecían; 

de áspera corteza se cubrían               
los tiernos miembros que aun bullendo 'staban; 
los blancos pies en tierra se hincaban 
y en torcidas raíces se volvían. 

Aquel que fue la causa de tal daño, 
a fuerza de llorar, crecer hacía 
este árbol, que con lágrimas regaba. 

¡Oh miserable estado, oh mal tamaño, 
que con llorarla crezca cada día 
la causa y la razón por que lloraba! 
 

FRANCISCO DE QUEVEDO 
A DAFNE, HUYENDO DE APOLO 

«Tras vos un alquimista va corriendo, 
Dafne, que llaman Sol, ¿y vos tan cruda? 
Vos os volvéis murciégalo sin duda, 
pues vais de el Sol y de la luz huyendo. 

Él os quiere gozar, a lo que entiendo, 
si os coge en esta selva tosca y ruda: 
su aljaba suena, está su bolsa muda; 
el perro, pues no ladra, está muriendo. 

Buhonero de signos y planetas, 
viene haciendo ademanes y figuras, 
cargado de bochornos y cometas». 

Esto la dije; y en cortezas duras 
de laurel se ingirió contra sus tretas, 
y, en escabeche, el Sol se quedó a escuras. 

APOLO Y DAFNE. BERNINI (1598-1680) 
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OVIDIO, METAMORFOSIS, LIBRO I, VV. 452-568 
 
 
DAFNE 
 
    El primer amor de Febo fue Dafne, la hija de Peneo, y no fue producto del ciego azar, sino de la 
violenta cólera de Cupido. A éste lo había visto el Delio, orgulloso de su victoria sobre la serpiente, 
en el momento en que el otro doblaba los extremos de su arco tirando de la cuerda, y le dijo: «¿Qué 
tienes tú que ver, niño retozón, con las armas de los valientes? Llevar esa carga me cuadra a mí, que 
sé dirigir golpes infalibles a una fiera o a un enemigo, que hace poco he tendido por tierra, hinchada 
por mis innúmeras flechas, a Pitón, la alimaña que con su vientre venenoso oprimía tantas yugadas 
de tierra. Tú conténtate con estomular con tu antorcha no sé qué pasiones amorosas, y no trates de 
aspirar a la gloria que me es propia». A lo que respondió el hijo de Venus: «Aunque tu arco atraviese 
todo lo demás, el mío te va a atravesar a ti, y en la misma medida en que todos los animales son 
inferiores a la divinidad, otro tanto es menor tu gloria que la mía». Dijo, y batiendo las alas se abrió 
camino por los aires y fue raudo a detenerse en la sombreada cima del Parnaso, donde sacó de su 
aljaba portadora de flechas dos dardos de diferente efecto; el uno hace huir al amor, el otro lo 
produce. El que lo produce es de oro, y resplandece su afilada punta; el que lo hace huir es romo y 
tiene la caña guarnecida de plomo. Éste fue el que clavó el dios en la ninfa del Peneo, mientras que 
con el otro hirió hasta la médula de Apolo después de atravesarle los huesos. En el acto queda uno 
enamorado; huye la otra hasta del nombre del amor, y se complace en las espesuras de las selvas y 
en los despojos de las fieras que cautiva, émula de la virginal Febe; una cinta sujetaba sus cabellos 
abandonados en desorden. Muchos la pretendieron, pero ella rechaza a sus pretendientes y, libre de 
marido al que no soportaría, recorre los parajes más solitarios de los bosques y desdeña enterarse de 
lo que es el Himeneo, el Amor o el lazo conyugal. Muchas veces le dijo su padre: «Me debes nietos, 
hija mía». Ella, que odiaba como un crimen las antorchas nupciales, mostraba su bello rostro teñido 
de avergonzado rubor y, en los brazos acariciantes de su padre y colgada de su cuello, le decía: 
«Concédeme, padre mío querido, poder disfrutar de una virginidad perpetua; también a Diana se lo 
concedió su padre». Él desde luego atendió a sus ruegos; pero a ti tu mismo atractivo te impide 
lograr lo que deseas, y tu hermosura se opone a tus anhelos. Febo está enamorado, ha visto a Dafne 
y ansía unirse a ella; lo que ansía, espera conseguirlo, y le engañan sus propios oráculos. Y como 
arden las pajas livianas una vez despojadas de las espigas, como se incendian los cercados por las 
antorchas que acaso un viandante ha acercado en demasía o abandonado al aproximarse el día, así 
se encendió en llamas el dios, así se quemaba su corazón entero y con sus esperanzas alimentaba un 
amor estéril. Advierte que sus cabellos le caen por el cuello sin aliño y se dice: «Y si se los peinara?». 
Ve sus ojos que resplandecen como ascuas y semejantes a estrellass, ve su boca, que no basta con 
ver; se extasía con sus dedoso y manos, con sus brazos y con sus antebrazos desnudos en más de la 
mitad; y las partes ocultas las supone mejores aún. Pero ella huye más veloz que la brisa ligera, y no 
se detiene a estas palabras con que él la llama: «Ninfa, por favor, Peneide, detente; no soy un 
enemigo que te persigo; detente, ninfa. Así huye la cordera del lobo, así la cierva del león, así las 
palomas, con las alas revoloteando, del águila, cada uno de sus enemigos; el amor es el motivo que 
tengo para seguirte. ¡Desgraciado de mí! No vayas a caerte de bruces, no vayan las zarzas a señalar 
tus piernas que no merecen ser heridas, y no vaya yo a ser causante de tu dolor. Son fragosos los 
parajes por donde te precipitas; no corras tanto, yo te lo pido, y modera tu huida; también yo te 
seguiré más despacio. Pero entérate de a quién gustas; no es un habitante del monte, no soy un 
pastor, no un ser repelente que guarde aquí vacas o rebaños de ovejas. No sabes, temeraria, no 
sabes de quién huyes, y por eso huyes. A mí me obedecen como esclavas la tierra de Delfos y 
Claros y Ténedoso y la residencia realmde Pátara; Júpiter es mi padre; por mediación mía se revela 
tanto lo que será como lo que ha sido y lo que es; gracias a mí suena el canto en armonía con las 
cuerdas. Infalible es mi flecha, desde luego, pero hay una que lo es aun más que la mía, y que ha 
causado una herida en mi corazón antes intacto. Invento mío es la medicina, en todo el mundo se 
me llama auxiliador, y el poder de las hierbas me está sometido. ¡Ay de mí, porque ninguna hierba 
es capaz de curar el amor, y no sirven de nada a su señor las artes que sirven a todos los demás!». 
Aún iba a seguir hablando cuando la Penea huyó a la carrera, despavorida, y al abandonarlo 
dejándolo con la palabra en la boca, aun entonces le pareció agraciada; el viento le descubría las 
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formas, las brisas que se le enfrentaban agitaban sus ropas al choque, y un aura suave le empujaba 
hacia atrás los cabellos; con la huida aumentaba su belleza. Pero el joven dios no puede soportar 
por más tiempo dirigirle en vano palabras acariciantes, y, obedeciendo a los consejos de su mismo 
amor, sigue sus huellas en carrera desenfrenada. Cuando un perro de las Galias ha visto a una liebre 
en campo abierto, mientras él busca el botín con la ligereza de sus patas, la liebre busca la vida; el 
uno parece que va a hacer presa, espera conseguirlo de un momento a otro y con el hocico tendido 
va rozando las huellas; la otra está en la incertidumbre sobre si estará ya apresada, se arranca de las 
fauces mismas de su perseguidor y deja atrás el hocico que ya la tocaba; así corren veloces el dios y 
la muchacha, él por la esperanza, ella por el temor. Sin embargo el perseguidor, ayudado por las alas 
del amor, es más rápido, se niega el descanso, acosa la espalda de la fugitiva y echa su aliento sobre 
los cabellos de ella que le ondean sobre el cuello. Agotadas sus fuerzas, palideció; vencida por la 
fatiga de tan acelerada huida, mira a las aguas del Peneo y dice: «Socórreme, padre; si los ríos tenéis 
un poder divino, destruye, cambiándola, esta figura por la que he gustado en demasía». Apenas 
acabó su plegaria cuando un pesado entorpecimiento se apodera de sus miembros; sus suaves 
formas van siendo envueltas por una delgada corteza, sus cabellos crecen transformándose en 
hojas, en ramas sus brazos; sus pies un momento antes tan veloces quedan inmovilizados en raíces 
fijas; una arbórea copa posee en lugar de su cabeza; su esplendente belleza es lo único que de ella 
queda. Aun así sigue Febo amándola, y apoyando su mano en el tronco percibe cómo tiembla aún 
su pecho por debajo de la corteza reciente; y estrechando en sus brazos las ramas, como si aun 
fueran miembros, besa la madera; pero la madera huye de sus besos. Y el dios le habla así: «Está 
bien, puesto que ya no puedes ser mi esposa, al menos serás mi árbol; siempre te tendrán mi 
cabellera, mi cítara, mi aljaba; tú acompañarás a los caudillos alegres cuando alegre voz entone el 
Triunfo y visiten el Capitolio los largos desfiles. También tú te erguirás ante la puerta de la mansión 
de Augusto, como guardían fidelísimo, protegiendo la corona de encina situada entre ambos 
quicios; y del mismo modo que mi cabeza permanece siempre juvenil con su cabellera intacta, lleva 
tú también perpetuamente el ornamento de las hojas». Terminó de hablar Peán; el laurel asintió con 
sus ramas recién hechas, y parecía que, como cabeza, agitaba su copa. 
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CORNELIO DE VOS (1584-1651) 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
GIOVANNI B. TIÉPOLO (1696-1770) 

 


